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    A mi nieta Francesca Fiorella

  


  
    Introducción


    La literatura, como toda creación artística, es un referente de los procesos políticos, culturales, sociales e históricos por los que atraviesa una sociedad; a través del arte podemos constatar la intrahistoria de los pueblos, su monumentalidad va dejando constancia de la huella espiritual del hombre y por ende, se transforma también en la memoria colectiva del pueblo. Pero, junto con ir dejando plasmada la visión de una sociedad y sus discursos fundamentales, también el arte lleva en sí el germen de la transformación de la sociedad, lo que lo convierte en un poderoso instrumento de cambios sociales. En la literatura en particular, como arte verbal, se proyecta, más que en otras quizás, la cosmovisión de la sociedad. Como constructo ideológico da cuenta de las transformaciones del pensamiento humano y, desde luego, como estas ideas se manifiestan en la sociedad en que la literatura está inmersa. Pretendemos dar breve cuenta de la trayectoria que ha tenido en nuestro país la narrativa calificada como gay, la emergencia con mucho más vigor en los últimos treinta años, su relación con el desarrollo histórico del país, y las principales características que ha asumido. También incorporamos la aparición de la literatura lésbica, todo esto lo aunamos en lo que denominamos tercer sexo. Tenemos dos anclajes importantes en la historiografía literaria chilena que han servido de base para esta investigación: la primera de ellas es la Antología nuevos cuentos eróticos de Carlos Franz; y, el segundo texto es A corazón abierto, la antología de la literatura gay, de Juan Pablo Sutherland. Ambos demuestran que ya existe un corpus importante de obras a estudiar en torno a las temáticas o los aspectos que nos ocupan en este libro. Este es un trabajo de investigación literaria que no pretende calificar desde la perspectiva moral sino dar cuenta de un fenómeno estético, cultural y social que se manifiesta cada día con mayor presencia. Las dificultades que hemos encontrado es la falta de información a nivel teórico nacional; de textos y datos de escritores, lo que ha dificultado, en algunos casos, el rastreo de las obras.


    Al parecer la estigmatización que el tema trae consigo hace que también se invisibilice el material escritural y, por otra parte, juega en contra la pobreza editorial del país. Pretendemos que este libro sirva de apoyo para futuras investigaciones sobre un fenómeno literario y social que, indudablemente, ha colaborado a la transformación de la sociedad chilena, aunque tenemos muy en claro que lo más importante no es la clasificación del texto literario según estas características, sino su calidad artística. Entregamos reflexiones en torno a la literatura gay y lésbica, a la vez que vamos haciendo un recorrido histórico, en un lenguaje sencillo. Nuestra principal intención es aportar a los estudios literarios, pero también llegar a todos quienes sin ser especialistas, tienen inquietud por este fascinante tema.

  


  
    La homosexualidad y su emergencia en el espacio público


    De los elementos característicos de la sociedad contemporánea y, más específicamente, la que denominados posmoderna, se encuentra la problemática centro-periferia, que dice relación con la espacialidad entendida no sólo como el lugar físico, sino con esta resemantización del concepto espacio, como el lugar físico pero también espiritual, filosófico y político en el que transcurre la vida de las personas. Vamos a encontrar espacios centrales, o de dominación económica, intelectual o social, y los espacios periféricos y marginales, entendiendo que dichos espacios pueden tener connotaciones positivas como negativas aunque, generalmente, asociamos la periferia y la marginalidad con lo negativo, con la pobreza material, con los que no tienen cabida en el pensamiento o en las condiciones de centralidad.


    También notamos en esta situación del manejo de los espacios, el desplazamiento y resignificación de los mismos, lo que se percibe claramente en las ciudades cuyos barrios van desplazándose y, así, un barrio alto o de gente acomodada deja de estar en el centro de la ciudad para alojarse en una periferia de difícil acceso y, por lo tanto, de mayor seguridad para la riqueza de sus casas. Por otra parte, los pobres son desplazados a una periferia de condiciones vitales paupérrimas. En este juego de espacios vamos a encontrar que el espacio de lo público y de lo privado también sufre modificaciones, como muchas situaciones en el plano de lo urbanístico, de lo físico, de lo vial. También los espacios de la sexualidad y la vida íntima: ahora las personas desean contar sus experiencias y hacen de lo que era propio del espacio privado un discurso público. Las personas cuidaban los espacios privados por cuanto romper las fronteras era trasgredir. Muchas situaciones debían pertenecer al espacio privado y quedar ahí para cumplir con las exigencias de una sociedad que quería protegerlo más preocupada de exigencias sociales que valóricas. En la sociedad contemporánea esto cambió y hoy hemos visto el paso a otros espacios, generándose uno nuevo, trasgresor, donde se aloja la homosexualidad y otras situaciones humanas. La revelación de lo prohibido, de lo trasgresor, el mundo de lo periférico emergen con fuerza y, entre ellos, la cuestión de la homosexualidad como situación pública. Muy interesante es el tratamiento del tema planteado por el sociólogo argentino Ernesto Meccia en La cuestión Gay donde plantea que fueron el Estado y los políticos los que crearon la homosexualidad cuando constituyeron un régimen de incumbencias relacionadas con la práctica de la homosexualidad que transformó lo que sería una práctica sexual en el ámbito de lo privado, en algo público. El desplazamiento de lo privado a lo público implica que toda la sociedad puede opinar y que las consecuencias de los actos que serían privados pasan a tener una connotación que va más allá de los propios agentes que la realizan.


    «desde una óptica estatal, con el correr de los años, semejante absurdo trajo una consecuencia impensada: la formación de una estridente identidad homosexual forjada en la clandestinidad. Allí comenzaron los problemas para el estado. Cuando los gays comenzaron a hablar por sí mismos, el Estado resucitó la virtud de la «tolerancia» con la esperanza de realizar un pacto para que todo volviera a la normalidad. El Estado se comprometería a tolerar siempre y cuando la homosexualidad no se dejara ver ni escuchar. Sin embargo el pacto no se cerró. En adelante la homosexualidad no sería el problema público del Estado creado por el Estado, sino un problema público para el Estado creado por los homosexuales justamente como respuesta a la forma en que el estado los había creado como un problema. Así nació la «cuestión gay».


    Hoy en día, la situación del homosexual y su discurso ha adquirido gran importancia a partir de los llamados Estudios de Género, iniciados hace más de dos décadas por Simone de Beavoir, principalmente con su obra El segundo sexo. A partir de ese momento se entiende que la concepción de lo masculino y lo femenino no está en absoluto demarcado por lo biológico sino que corresponde a la conformación social: es la sociedad la que determina lo que es masculino y lo que es femenino. 1 Situación que se refuerza con la idea de la construcción social de la realidad propuesto por los sociólogos Peter Berger y Thomas Luckmann.2


    Pero, si la mujer no nace mujer sino que se configuraría como tal a través del proceso social de crecimiento y desarrollo en una sociedad que estipula lo femenino, podemos también señalar que, no se nace hombre sino que también es una condición que va más allá de lo biológico para establecerse en un proceso de construcción social. La perspectiva de género3 advierte que las diferencias fisiológicas y anatómicas entre hombres y mujeres, que se conoce como sexo, han propiciado desigualdades e iniquidades respecto a las facultades, funciones y roles particulares que la sociedad atribuye a cada persona tomando en cuenta esa diferencia sexual, llamada género. Desde esta perspectiva de género que surge desde las Ciencias Sociales durante la segunda mitad del siglo XX, para abordar de manera integral las consecuencias económicas políticas y sociales de la sexualidad humana, podemos analizar las relaciones entre los hombres y las mujeres, intentar comprender la condición de tales, sus relaciones, igualdades y diferencias, pero también, entonces bajo esta mirada, podemos comprender la situación de aquellos seres que, contraviniendo lo biológico y el canon clásico de lo constituyente como masculino y femenino, plantean una realidad diversa que va dejando de ser ambigua para constituirse en otro tipo de comportamiento genérico, un tercer sexo. Si la cuestión gay es nueva, es indudable que la homosexualidad es tan antigua como la humanidad, siendo la cultura griega la más destacada en cuanto al reconocimiento de las prácticas homosexuales y también en establecer un discurso teórico sobre la cuestión que tiene validez hasta nuestros días, en que los llamados Estudios de Género y los Estudios Culturales, han puesto en el tapete de la Academia la cuestión de los homosexuales y sus discursos artísticos y literarios. Interesante resulta destacar que en el arte, fundamentalmente en el caso chileno, ha emergido con mucha fuerza el discurso homosexual gay, no así el discurso lésbico. No encontramos una cantidad de obras lésbicas y se da mucho más la asignación del carácter de lesbiana a escritoras chilenas, principalmente fallecidas, como Gabriela Mistral y Marta Brunet, que se les supone o se les reconoce casi míticamente como lesbianas de lo que, sin embargo, no hay pruebas contundentes; es más, las interpretaciones sobre sus textos, queriendo ver en ellos las marcas lésbicas, son bastante rebuscadas y, a veces, interpretaciones antojadizas y de mirada muy sesgada. Durante años en la sociedad chilena, se ha discriminado a los homosexuales y se los ha tratado como viciosos y degenerados, situación que no era ajena a una actitud mundial pues hay que recordar que la Organización Mundial de la Salud, denominó a la homosexualidad como una enfermedad mental hasta la década de los ochenta.4


    Para Juan Pablo Sutherland :


    «En Chile, la construcción de identidades en el ámbito de las diferencias culturales (mujeres, homosexuales, lesbianas, mapuches, entre los más notorios) siempre constituyó un terrenocomplejo y violentado por las hegemonías de la cultura y del Estado chileno. En el caso de gays y lesbianas siempre operó el registro social donde se objetivaron sus cuerpos con relatos sociales vinculados a la patología sexual, a la crónica anormal de los cuerpos, y a las violencias institucionales y culturales que cada época promovió». (La identidad como señuelo de un tránsito cultural).5


    Las religiones, como elementos transversales y perdurables en la Historia de la Humanidad, en general, han cargado a la homosexualidad con la culpa y el pecado, con la trasgresión que debe ser castigada. A partir de la Torá o del judaísmo, ya se manifiesta que el hombre no debe hacer con hombre lo que hace con mujer. Curioso es que no se hable de la mujer, al parecer esto se debería al carácter eminentemente masculino de la religión. La prohibición y el castigo los encontramos en el Génesis cuando se manda destruir las ciudades de Sodoma y Gomorra, de ahí se desprende la palabra sodomita para las relaciones homosexuales y también todo el imaginario colectivo religioso que llega hasta nuestros días. Los hombres de Sodoma querían violar a los dos forasteros que llegaron a la casa de Lot, quien incluso les ofrece a sus dos hijas vírgenes con tal que no ataquen y violen a los forasteros, que son ángeles enviados por Dios, quien destruye a fuego las ciudades. La historia sagrada continúa con otras trasgresiones de carácter homosexual cuando Cam ve la desnudez de su padre, el sentido de ver la desnudez o conocer la desnudez se interpreta como copular, por lo que la falta no solo puede haber sido ver la desnudez, lo que ya nos pone frente a la importancia que se le ha atribuido a ésta desde siempre, sino también con la posible relación homosexual con el padre. Luego en el Levítico (XX, 22) encontramos la prohibición y el castigo: «si un hombre se acuesta con varón como se acuesta con mujer, ambos han cometido una infamia y morirán». Otros pasajes de la Biblia también dan cuenta de actos de homosexualidad cuando Jonatán enloqueció de amor por David. Para Adrián Melo, en su excelente libro El amor de los muchachos, los amores homosexuales6 están marcados por el sino de la tragedia, la historia de Jonatán y David es el cenit de la tragedia:


    «El día en que se conocieron, Jonatán le regaló su manto, su armadura, su espada, su arco y su cinturón, con los que tiernamente cubrió al apuesto joven. Posteriormente juntos y abrazados se comprometerían ante Dios para siempre». La escena fue rescatada por artistas y escritores a lo largo de los siglos, Jonatán se despoja no sólo de su armadura sino también de sus prendas íntimas para cubrir el cuerpo de David. Oscar Wilde los ensalza como ejemplos a la hora de defender el «amor que no osa decir su nombre». D. H. Lawrence describe a David y Jonatán desnudándose hasta quedar cubiertos por un taparrabos de cuero antes de intercambiar dulcemente su ropa. Si un pastor de ovejas se atreve a amar al hijo del rey, entonces yo amo a Jonatán», le hace decir Lawrence al David de ficción. La escena tiene paralelo con la historia de Aquiles y Patroclo, y con la de Alejandro y Hefestón»7


    Por las relaciones amorosas entre hombres, los personajes bíblicos son castigados con la muerte, el hombre no escapa al sino trágico aunque sea rey, pues así también se cumple uno de los postulados de lo trágico, la altura y dignidad de la caída, de la que nos habla Albin Lesky en La Tragedia Griega. Frente a esto, podemos oponer el discurso propuesto por el Heraclés y releído notablemente por Gil- Albert en que nos manifiesta que los vicios se pueden corregir, el hombre puede modificar sus conductas, a la vez que el vicio desmerece a las personas, y que nada de esto puede aplicarse a los homosexuales, reconociendo que esta denominación ha sido vulgarizada y se ha prestado para generalizaciones torpes y contraproducentes. Propone la denominación homoanímico como una mejor definición de la naturaleza homosexual. Otra denominación para esta situación humana fue el término uranismo por cuanto a quienes tenían uniones varoniles eran puestos bajo la protección de la Venus Urania, protectora, frente a la Afrodita carnal o Pandero, de los amores ideales adscritos al funcionamiento de las grandes almas.8


    Otra denominación, que fue muy usada por Jacobo Burckhardt en su Historia del Renacimiento en Italia fue la de amor socrático. La problemática homosexual no existía en Grecia pues se consideraba como natural el amor entre los hombres, una manifestación viril que se demostraba con mancebos como con féminas. Este autor, en su lectura del Heraclés, nos señala que el hombre griego era homosexual accidentalmente pero un accidente que duraba la vida entera, y la sociedad aceptaba el amor entre hombres como algo natural por lo que no existe el problema de la homosexualidad que está ligado al aparecimiento de la religión judía y, de ahí, al cristianismo y catolicismo, donde aparece la contraindicación a las prácticas homosexuales y por ende el castigo y la culpa a quienes son transgresores. De este contexto nace la palabra sodomía, por cuanto refiere a Sodoma y Gomorra y une el acto sexual entre hombres con lo pecaminoso y con el castigo que convirtió a Sodoma en lo que hoy es el Mar muerto. También es la Biblia la que nos pone frente a la denominación «contra natura» para las relaciones homosexuales. En la Epístola de San Pablo dirigida a los romanos:


    «Por esto Dios dejó que fueran presa de pasiones vergonzosas; ahora sus mujeres cambian las relaciones sexuales normales por relaciones contra la naturaleza. Los hombres,asimismo, dejan la relación natural con la mujer y se apasionan los unos por los otros; practican torpezas varones con varones, y así reciben en su propia persona el castigo merecido por su aberración».9


    A través de Roma se estableció una sociedad imperialista regida por normas jurídicas muy precisas y una actitud filosófica que pretende establecer una vida donde el matrimonio entre hombre y mujer fuese lo natural en cuanto procreaba nuevas vidas. En el mismo Imperio se daban relaciones homosexuales que fueron legalizadas bajo la adopción y otras fueron silenciadas durante siglos, otorgándoseles con ello el carácter de ilegales. A partir de este momento surge en la historia de la Humanidad el castigo a la homosexualidad y el dotar a las prácticas con la connotación de pecado, actividad carnal demoníaca y contraria a la naturaleza propia de la actividad sexual, que era la reproducción. Hoy, la homosexualidad no es considerada ni una enfermedad ni un vicio ni una degeneración de la naturaleza humana, tampoco una opción sexual, sino una condición que, incluso para muchos, tendría una determinación genética. Aunque se continúa con la discriminación e incluso el castigo corporal en algunas sociedades, tenemos también sociedades que están, cada día más, aceptando la homosexualidad como una realidad humana respetable y asimilable a las conductas heterosexuales. La sociedad norteamericana, por ejemplo, donde nace la denominación gay, que en sus inicios también tenía una doble connotación por cuanto gay significaba alegre (los gays eran chicos alegres). Pero, hay que recordar que también a las prostitutas se les llamaba mujeres de vida alegre, por lo que la asimilación con la prostitución y lo negativo está inmersa en la acepción. Otra línea de estudio señala que esta palabra es la más antigua de las que prevalecen a comienzos del siglo XXI. Surgió para reemplazar a la palabra homosexual, juzgada como muy del ámbito médico y por lo tanto llena de connotaciones patológicas dentro de la medicina.


    Gay proviene del francés gai y califica originariamente a las cosas agradables. A partir del siglo XVI comienza en inglés a referirse a los placeres inmorales y en el siglo XIX a la prostitución femenina .Se hace difícil establecer cuando comienza a designar a los homosexuales, aunque Adrián Melo, alude a la referencia fílmica de Hollywood, como una película de Howard Hawks de 1938, El imposible Sr. Bebé, en donde el actor Cary Grant dice estar volviéndose gay en una escena en la que se pone, para dormir, una prenda femenina.10 El sociólogo Néstor Perlongher, citado por Melo, establece que el tipo ideal del gay es el que se opone al marica o loca/chongo , en cuanto a que en esta relación están claramente definidas las posiciones en el coito asumiendo, uno el rol femenino y el otro activo, entendiendo al pasivo con rasgos absolutamente femeninos. En cambio el gay no sería una loca que se somete a un macho, asumiendo características establecidas socialmente como femeninas, sino que se trataría de un hombre, un sujeto masculino asumido como homosexual, que se relaciona de igual a igual con un sujeto de las mismas características, supuesto igualitarismo que hace al gay más aceptado o tolerado por la sociedad en cuanto asimila las características que la sociedad asigna al hombre. La «loca» sería, desde esta perspectiva, un tipo ideal más irritable y subversivo en el imaginario social. En los últimos años, en la sociedad norteamericana e inglesa, se ha puesto de moda la palabra queer, que designó primeramente lo raro, curioso, excéntrico, extraño, enfermo o anormal pero, a finales del siglo XIX, tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos, la significación asume lo sexual, designando la anormalidad en cuanto a no seguir los comportamientos de una sexualidad calificada como normal por la sociedad, para asumir, en la década de los ochenta, las características de una autodenominación de los homosexuales y toma el sentido de orgullo por los comportamientos sexuales diferentes y considerados patológicos. El grupo Queer Nation, fundado en Nueva York, se caracteriza por un militarismo en contra de la homofobia y la asimilación de las lesbianas y gay dentro de la pluralidad. El término Queer se presenta como una manera de disolver las fronteras identitarias y constituir un solo grupo, sin características definidas y limitantes, que se eleve como movimiento contestatario de las normas sexuales, culturales y sociales impuestas. Por otra parte, si aceptamos que la realidad se construye y que cada época en la historia de la Humanidad va configurando su cosmovisión, no podemos juzgar las configuraciones mentales , jurídicas o morales que tuvieron, sino tratarlas como objeto de estudio, para darnos cuenta de la actual valoración que la sociedad hace de estos problemas, que a esta altura en la historia de la humanidad y de las investigaciones humanas, se han convertido en problemáticas, en cuanto ya hay marcos teóricos, literatura y terminología especializada sobre estas cuestiones.

    


    
      
        1 Candace West y Don Zimmerman en Haciendo Género establecen claramente la diferencia y proponen una comprensión documentada etnometodológicamente, y por lo tanto distintivamente sociológica, del género como un logro rutinario, metódico y recurrente. Hacer género es emprendido por mujeres y hombres, cuya competencia como miembros de la sociedad es rehén de su producción. Hacer género implica una serie de actividades perceptivas, interactivas y micropolíticas socialmente guiadas que conforman actividades particulares como expresiones de la naturaleza masculina y femenina.

      


      
        2 Véase en Berger, Peter y Luckmann, Thomas. La construcción social de la realidad. Buenos Aires, Amorrortu editores, 1989.

      


      
        3 Para monseñor Fernando Chomalí este concepto, con toda la ambigüedad que contiene se legitimó definitivamente a nivel mundial en la Cuarta conferencia sobre la mujer de Las Naciones Unidas, realizada en Beijing en 1995.

      


      
        4 En relación a la calificación de la homosexualidad, el término perversión sexual se estableció para aquellas conductas definidas como apartadas de la conducta considerada sana o normal, aunque existen grandes discrepancias acerca de qué parafilias se pueden considerar perversiones sexuales y, en muchos casos se han denominado perversiones relaciones que la sociedad no considera fuera de la norma. La heterogeneidad es mucha pero en las situaciones consideradas en algún momento como perversiones se encuentran : la zoofilia, el bisexualismo, la clisterofilia, la coprofilia, la escatología telefónica, el exhibicionismo, el fetichismo, el froteurismo, la gerontofilia, el incesto, el masoquismo, la necrofilia, la pedofilia, el sadismo, el sadomasoquismo, el sexo grupal, la sodomía, la homosexualidad, el lesbianismo, el transexualismo, el travestismo, el trilismo, la masturbación, la ninfofilia, la urolagnia, la «poedicatio» y el voyeurismo.

      


      
        5 En Revisitando Chile, Mitos e Historias, p.106. (completar cita)

      


      
        6 Melo, Adrián: El amor de los muchachos. Buenos Aires, Ed. LEA S.A, 2005.

      


      
        7 Ibídem, p. 40.

      


      
        8 Gil-Albert,Juan. Heraclés, sobre una manera de ser. Madrid, Editorial Akal, 1987..

      


      
        9 Sagrada Biblia: Romanos 1; 25-27

      


      
        10Melo, Adrián, opus cit.

      

    

  


  
    El tercer sexo


    La actual aceptación de la homosexualidad nos lleva a pensar en ésta como un tercer sexo, situación que nos remite nuevamente a la Antigüedad Clásica y sus explicaciones míticas del mundo. Sin duda que los griegos establecieron las bases de la cultura occidental y las poéticas que rigen o por lo menos establecen los inicios de las manifestaciones artísticas y culturales de las épocas venideras hasta la actualidad. Es el caso de la homosexualidad, tratada por Platón en sus diálogos y preferentemente en El Banquete cuando Aristófanes explica a Erixímaco la naturaleza humana relacionada con el amor entre los hombres señalando:


    «En primer lugar, eran tres los géneros de los hombres, no dos, como ahora, masculino y femenino, sino que había también un tercero que participaba de estos dos, cuyo nombre perdura hoy en día, aunque como género ha desaparecido. Era, en efecto, entonces el andrógino (hombre-mujer) una sola cosa, como forma y como nombre, partícipe de ambos sexos, masculino y femenino, mientras que ahora no es más que un hombre sumido en el oprobio. En segundo lugar, la forma de cada individuo era en su totalidad redonda, su espalda y sus costados formaban un círculo; tenía cuatro brazos, piernas en número igual al de los brazos, dos rostros sobre un cuello circular, semejante en todo, y sobre estos dos rostros, que estaban colocados en sentidos opuestos, una sola cabeza; además de cuatro orejas, dos órganos sexuales y todo el resto era tal como se puede uno figurar por esta descripción. Caminaba en posición erecta como ahora, hacia delante o hacia atrás, según deseara; pero siempre que le daban ganas de correr con rapidez hacía como los acróbatas, que dan la vuelta de campana haciendo girar sus piernas hasta caer en posición vertical y, como eran entonces ocho los miembros en que se apoyaba, avanzaba dando vueltas sobre ellos a gran velocidad. Eran tres los géneros y estaban así constituidos por esta razón: porque el macho fue en principio descendiente del sol; la hembra de la tierra; y el que participaba de ambos sexos, de la luna, ya que la luna participaba también de uno y otro astro. Y circulares precisamente eran su forma y su movimiento, por semejanza con sus progenitores. Eran pues seres terribles por su vigor y su fuerza; grande era además la arrogancia que tenían, y atentaron contra los dioses. De ellos también se dice, lo que cuenta Homero de Efialtes y de Oto, que intentaron hacer una escalada al cielo para atacar a los dioses. Entonces Zeus y los demás dioses deliberaron qué debían hacer, y se encontraban en grande aprieto. No les era posible darles muerte y extirpar su linaje, fulminándolos con el rayo como a los gigantes, pues en ese caso los honores y los sacrificios que recibían de los hombres se hubieran acabado, ni tampoco el consentirles su insolencia. Con gran trabajo, Zeus concibió una idea y dijo: Me parece tener una solución para que pueda haber hombres y para que, por haber perdido fuerzas, cesen su desenfreno. Ahora mismo voy a cortarlos en dos a cada uno de ellos y así serán a la vez más débiles y más útiles para nosotros por haberse multiplicado su número. Caminarán en posición erecta sobre dos piernas; pero si todavía nos parece que se muestran insolentes y que no quieren estar tranquilos, de nuevo los cortaré en dos, de suerte que anden en lo sucesivo en una sola pierna, saltando a la pata coja. Tras decir esto dividió en dos a los hombres, al igual que los que cortan las yerbas para ponerlas a secar, o de los que cortan los huevos con una crin. Y a todo aquel que iba cortando, ordenaba a Apolo que le diera vuelta el rostro y a la mitad de su cuello, en el sentido del corte, para que el hombre, al ver su seccionamiento, se hiciera más disciplinado, y además le daba orden de curarlo. Dábales pues Apolo la vuelta al rostro y reuniendo a estirones la piel de todas partes hacia lo que ahora se llama vientre, que es precisamente lo que se llama ombligo. En cuanto a las arrugas que quedaban, las alisó en su mayor parte, y dio también forma al pecho con un instrumento semejante al que usan los zapateros cuando alisan sobre la horma del calzado los pliegues de los cueros. Dejó, empero, unas cuantas arrugas, las de alrededor mismo del vientre y del ombligo, para que quedaran como un recuerdo de lo sucedido antaño. Mas una vez que fue asegurada la naturaleza humana en dos, añorando cada parte de su propia mitad, se reunía con ella. Se rodeaban con sus brazos, se enlazaban entre sí, deseosos de unirse en una sola naturaleza y morían de hambre y de inanición general, por no querer hacer nada los unos separados de los otros. Así, siempre que moría una de las mitades y quedaba sola la otra, la que quedaba con vida buscaba a otra y se enlazaba a ella, bien fuera mujer entera- lo que ahora llamamos mujer la mitad con que topara, o de varón, y así perecían. Mas compadeciéndose Zeus imaginó otra traza y les cambió las vergüenzas colocándolas hacia delante, pues hasta entonces las tenían en otra parte exterior y engendraban y parían no los unos en los otros, sino en la tierra como las cigarras. Y realizó en esta forma la transposición de sus partes pudendas hacia delante e hizo que mediante ellas tuviera lugar la generación en ellos mismos, a través del macho en la hembra, con la doble finalidad de que, si en el abrazo sexual tropezaba el varón con mujer, engendraran y se perpetuara la raza y, si se unían macho con macho, hubiera al menos hartura del contacto, tomaran un tiempo de descanso, centraran su situación en el trabajo y se cuidaran de las demás cosas de la vida. Desde tan remota época, pues, es el amor de los unos a los otros connatural a los hombres y reunidor de la antigua naturaleza, y trata de hacer un solo ser de los dos y de curar a la naturaleza humana.

    (…) Así, pues, cuantos hombres son sección de aquel ser partícipe de ambos sexos, que entonces se llamaba andrógino, son mujeriegos; los adúlteros también en su mayor parte proceden de éste género, y asimismo las mujeres aficionadas a los hombres y las adúlteras derivan también de él. En cambio, cuantas mujeres son corte de mujer, no prestan excesiva atención a los hombres, sino que más bien se inclinan a las mujeres, y de este género proceden las tribadas. Por último, todos los que son de sección macho, persiguen a los machos y, mientras son muchachos, como lonchas de macho que son, aman a los varones y se complacen en acostarse y en enlazarse con ellos; estos son precisamente los mejores entre los niños y los adolescentes, porque son en realidad los más viriles por naturaleza. Algunos, en cambio, afirman que son unos desvergonzados. Se equivocan pues no hacen esto por desvergüenza, sino por valentía, virilidad y hombría, porque sienten predilección por lo que es semejante a ellos. Y hay una gran prueba de que es así: cuando llegan al término de su desarrollo, son los de tal condición los únicos que resultan viriles en la política. Más una vez que llegan a adultos, aman a su vez a los mancebos y, si piensan en casarse y tener hijos, no es por natural impulso, sino por la obligación legal; les basta con pasarse la vida en mutua compañía sin contraer matrimonio. Y ciertamente el que es de tal índole se hace «pederasta», amante de los mancebos, y «filerasta», amigos del amante, porque siente apego a lo que le es connatural. Pero, cuando se encuentran con aquella mitad de sí mismos, tanto el pederasta como cualquier otro tipo de amante, experimentan entonces una maravillosa sensación de amistad, de intimidad y de amor, que los deja fuera de sí, y no quieren, por así decirlo, separarse los unos de los otros, ni siquiera un instante. A ninguno, en efecto, le parecería que ello era la unión en los placeres de que se complazca el uno en la compañía del otro hasta tal extremo de solicitud. No; es otra cosa lo que quiere, según resulta evidente, el alma de cada uno, algo que no puede decir, pero que adivina confusamente y deja entender como un enigma. Así, si cuando están acostados en el mismo lecho, se presentara junto a éste Hefesto con sus utensilios y les preguntase: «¿Qué es lo que queréis, hombres, que os suceda mutuamente?», y si, al no saber ellos qué responder, les volviese a preguntar: «¿ Es acaso lo que deseáis el uniros mutuamente lo más que sea posible, de suerte que ni de noche ni de día os separéis el uno del otro?» Si esto es lo que deseáis, estoy dispuesto a fundiros y a amalgamarlos en un mismo ser, de forma que siendo dos quedéis convertidos en uno solo y que, mientras dure vuestra vida, viváis en común como si fuerais un solo ser y, una vez que acabe ésta, allí también en el Hades en vez de ser dos seáis uno solo, muertos ambos en común. ¡Ea! ¿Mirad si esto es lo que deseáis y si os dais por contentos de conseguirlo. Al oír esto, sabemos que ni uno solo se negaría, ni demostraría tener otro deseo, sino que creería simplemente haber escuchado lo que ansiaba desde hacía tiempo: reunirse y fundirse con el amado y convertirse de dos seres en uno solo. Pues la causa de este anhelo es que nuestra primitiva naturaleza era la que se ha dicho y que constituíamos un todo; lo que se llama amor, por consiguiente, es el deseo y la persecución de ese todo. Anteriormente, como digo, constituíamos un solo ser, pero ahora por nuestra injusticia fuimos disgregados por la divinidad como los arcadios lo han sido por los lacedemonios. Y existe el peligro de que, si no nos mostramos disciplinados con los dioses, se nos seccione de nuevo y marchemos por ahí como esos que están esculpidos de perfil en las estelas, serrados en dos por la nariz y convertidos en medias tablas. Por eso debemos exhortar a todos los hombres a mostrarse piadosos con los dioses en todo, para esquivar ese temor y conseguir ese anhelo, del que es guía y caudillo el Amor. Que nadie obre en su contra. Y obra en su contra todo aquel que se enemista con los dioses. Pues si nos hacemos sus amigos y nos reconciliamos con el dios, descubriremos y nos encontraremos con los amados que nos corresponden, lo que consiguen muy pocos de los hombres de ahora.

    (….) Lo que yo digo o aplico en general a hombres y a mujeres, y es que tan solo podría alcanzar la felicidad nuestra especie si lleváramos al amor a su término de perfección y cada uno consiguiera el amado que le corresponde remontándose a su primitiva naturaleza.1


    Esta explicación mítica resulta muy interesante, pero también nos lleva a pensar que aún en esa época se establece el origen de la separación de los sexos y, por ende, de la homosexualidad, en un castigo de Zeus por la intrepidez de los hombres al intentar atacar a los dioses. Por lo tanto, la culpa aparece ya en esta configuración mítica. En relación al aparecimiento del tercer sexo en la sociedad contemporánea, es interesante el planteamiento del periodista Carlos Alberto Montaner, columnista de Firmas Press.com, cuando señala que a Occidente le está brotando el tercer sexo en un proceso lento, de muchas décadas pero inexorable, indicando indicios como :


    «Hace pocas fechas fue nombrado un obispo episcopal gay. Poco antes, en Estados Unidos abolieron las ridículas leyes que condenaban la sodomía, incluso entre heterosexuales. En Holanda y otra media docena de países, desde hace años se admiten los matrimonios entre parejas del mismo sexo. Es bastante extendido el reconocimiento del derecho de los homosexuales a la adopción de menores o a formar parte de las fuerzas armadas. Pronto habrá escuelas para adolescentes que se sienten atraídos por personas de su mismo género y desean centros educativos especiales. ¿No los hay exclusivamente masculinos o femeninos? La escuela que se fundará en New Cork, se llamará Harvey Milk en honor al político gay californiano asesinado en 1978 por un homofóbico despiadado».


    En nuestro país, también la situación ha ido cambiando, aunque mucho más lentamente, como corresponde a un país signado por lo tradicional y por la presencia fuerte de la Iglesia Católica.


    Recordemos que costó años la aprobación de la ley de divorcio, siendo uno de los últimos países en el mundo en aprobar una ley en esta materia. Pero es un hecho que, cada día más, la sociedad acepta a las comunidades gays y lésbicas que se han constituido en comunidades organizadas. También es conocida la existencia de pubs para gays y sitios de Internet. Todo esto contribuye, sin lugar a dudas, al cambio social y a la aceptación de un tercer sexo. Aunque todo esto no está exento de problemáticas, tales como la situación jurídica de los hijos de las personas que han asumido su homosexualidad, la discriminación y los despidos de los homosexuales de las Fuerzas Armadas, y del magisterio, etc. Aparentemente las sanciones sociales han disminuido su fuerza pero, no se puede decir todavía que vivamos en una sociedad chilena donde se den garantías para vivir plenamente las diversas situaciones sexuales. Todavía se piensa en la homosexualidad y en el lesbianismo como elementos trasgresores en una sociedad mayoritariamente heterosexual y que, por lo tanto, establece una centralidad en los códigos de comportamiento. Toda esta situación lleva a que el homosexual chileno permanezca en el «closet» y que solo algunos enfrenten la «salida», corriendo grandes riesgos de rechazo tanto de algunos miembros de su propia familia, como de la sociedad, principalmente de sus ámbitos laborales, que en algunos casos se las arregla para marginarlos. Los más libres en este aspecto son las personas que pertenecen al ámbito artístico (y/o a la farándula), también las profesiones liberales pero, los que deben pertenecer a una organización laboral para sus profesiones están con muchos problemas. De todos estos, los profesores son los que corren mayores riesgos pues un profesor con la sombra de ser gay o lesbiana es expulsado del colegio o escuela, bajo la argumentación de la posible corrupción y relajación de las costumbres vía el «mal ejemplo». La gran mayoría de los homosexuales chilenos en la actualidad sigue recurriendo al enmascaramiento y a la sutileza. Esta sociedad supuestamente heterosexual, en su marcado poderío, siembra la duda sobre las personas a las que, alcanzando una edad pasada de los treinta años, no se le conoce pareja heterosexual o no contraen matrimonio, son estigmatizadas, sin ser homosexuales. En este sentido, la discriminación hacia el hombre homosexual es mayor, pues la sociedad machista tiene la idea arcaica que, «el hombre se casa cuando quiere y la mujer cuando puede» y que si hay una mujer soltera es porque no encontró alguien que se casara con ella y no que se quedó soltera por opción. También en el sentir popular la frase «los maricones traen mala suerte» representa un énfasis mayor en la homosexualidad masculina. En relación a que más hombres han salido del closet que lesbianas, pienso que se debe a la sanción en relación a los hijos: el hombre sabe que si se separa la madre se quedará con los hijos, y la mujer sabe que los hijos le «pertenecen» por lo menos hasta los 12 años, en cambio, si es lesbiana lo más probable es que el juez le quite la tenencia de los hijos para otorgársela al padre. Creo que otra posible razón es que la sociedad chilena desconfía mucho más de las manifestaciones de afecto entre los hombres que entre las mujeres, si dos mujeres viven juntas despiertan menos sospechas que si son hombres. Un aspecto importante del cambio en la sociedad chilena y, principalmente en los jóvenes, ha venido desde los gobiernos post Golpe militar, de la Concertación de Partidos por la Democracia, a través del Ministerio de Educación, que ha puesto como contenido relevante y transversal en la educación chilena la perspectiva de género2 y la formación de la ciudadanía, entendiendo en este punto el respeto y la aceptación de las minorías y las diferencias sexuales. Sin duda que se intenta preparar a las futuras generaciones para vivir en otro tipo de sociedad, en la que la homosexualidad y el lesbianismo tienen un espacio en la vida diaria. Ya los docentes se encuentran no sólo con alumnos que manifiestan abiertamente su situación sexual sino que también a alumnos que manifiestan tener padres y/o madres homosexuales. Los profesores del sistema escolar chileno ven con preocupación las nuevas situaciones educacionales que requieren de una preparación para su tratamiento, tanto para cuidar sus propias actitudes sobre la cuestión, como para el manejo de estas situaciones nuevas en la sociedad chilena. En estas nuevas situaciones no sólo se encuentran las situaciones de lesbianas y homosexuales ,sino las nuevas características de la mujer que ha asumido nuevos roles, para algunos autores,3 a lo largo de la historia del patriarcado, a la mujer se le había impedido acceder a los niveles culturales considerados superiores y, por lo tanto, estaban sometidas a diversas prácticas sociales de sometimiento y discriminación, lo que habría cambiado a partir de finales del siglo XIX con la progresiva alfabetización de las mujeres lo que les permitió integrarse a los diversos niveles formativos y cambiar sus roles en la sociedad. En la sociedad chilena este proceso de alfabetización y acceso a la «cultura superior» fue un poco más tardía pero, indudablemente, también se produjo con ello el gran cambio. De entre las consecuencias del golpe militar del general Pinochet tenemos que reconocer que las mujeres, al desaparecer los jefes de familia, debieron asumir tareas y funciones de padre y madre, de proveedoras y con ello se produjo un gran cambio en el rol de la mujer en la sociedad chilena, que se nota, entre otras situaciones, en la emergencia de las teóricas feministas y los movimientos de liberación femenina.

    


    
      
        1 Platón. El Banquete. Buenos Aires, Editorial Aguilar,1980 pp.64-70

      


      
        2 Hacia una sexualidad responsable. Modelo de gestión local, Gobierno de Chile, Ministerio de Educación y Colegio de Profesores de Chile, Junio, 2004.

      


      
        3 Al respecto véase el excelente libro de Moreno, Amparo. El arquetipo viril protagonista de la historia (ejercicios de lectura no androcéntrica). Barcelona, Ediciones de les dones, 1986.

      

    

  


  
    La homosexualidad y el erotismo en la literatura


    En el presente capítulo hacemos un resumen de la historiografía de la narrativa erótica, ya sea de corte homosexual o no, para demostrar que la literatura de todos los tiempos se ha hecho cargo de la erótica y las problemáticas sexuales de la sociedad. Junto con esto, haremos el recorrido para señalar el gran aporte que han realizado a la literatura hombres libres de las convenciones sociales, homosexuales que, en muchos casos sufrieron la discriminación y, en algunos casos, la cárcel y la persecución.


    Las primeras manifestaciones literarias que nos hablan de homosexualidad las encontramos en la antigua Grecia. La erótica griega comienza con las obras de Aristófanes, luego Sotadés escribió narraciones muy obscenas que se dieron en llamar literatura Sotádica como sinónimo de literatura obscena. Después de él, Meleagro cantó al ardor sexual homosexual, aunque después también escribió poemas eróticos de carácter heterosexual. También destaca la figura de Luciano, un escritor griego de origen Sirio que, el 125 de la Era Común, escribió el libro pornográfico Los diálogos de las cortesanas.


    De la literatura griega, La Ilíada es, sin duda, la más conocida, y en ella encontramos la épica del amor entre el valeroso Aquiles y el bello y musculoso Patroclo. Aquiles, de naturaleza divina (pues es hijo de una diosa y un mortal), dotado de toda la belleza y condiciones del héroe griego, se encuentra en la disyuntiva de volver a su casa y vivir largos años, o ir a la guerra y vengar la muerte de su amigo Patroclo, lo que finalmente hace, dando muerte a Héctor. Las descripciones de La Ilíadason de gran belleza y queda manifiesta la amorosa relación entre los amigos. El amor de Aquiles será exaltado por Fedro en El Banquete. Aunque Homero trata esta relación sólo como una relación entre héroes se entiende que en la época Clásica ésta relación se debía comprender como amorosa.


    Esquilo fue probablemente el primero en dar una visión erótica de la relación en su trilogía Los Mirmidones, Las Nereidas y Los Frigios. Se conservan dos fragmentos que muestran esta situación: el primero, donde se alude a los besos de los amantes y a que no se respetó la pureza de los muslos, es citado por Plutarco en el Eróticos; el segundo habla de homilía, es decir asociación, pero también se habla de coito con nalgas.


    La civilización romana también se caracterizó por una literatura erótica de acuerdo a las costumbres del Imperio. Plauto ,en el siglo segundo antes de la Era Común, escribió unas comedias, Casina y Lisistrata, que dan cuenta del libertinaje romano y de la existencia de proxenetas.


    Cátulo, el 86 antes de la era común, fue el primer gran poeta erótico latino. Los clásicos del erotismo latino son de los tiempos del emperador Augusto, ahí encontramos una obra colectiva Lupus in Priapum; Priapo era la personificación del pene.


    Ovidio (43 a.J.C.) comenzó por las Heroidas, género que él inventó y consistía en cartas de amor que, supuestamente, escribían heroínas de la mitología griega a sus apasionados amores. Luego escribió Amores donde relata los episodios íntimos de sus relaciones con una mujer casada. Este libro está lleno de evocaciones eróticas. Pero, sin duda que el texto más conocido de Ovidio es su Ars Amatoria, un tratado de erotología escrito en forma de poema didáctico compuesto por tres cantos.


    Una de las historias de amor más conmovedoras es la del emperador Adriano (76-138A.C.) con su favorito Antínoo. Multifacético, Adriano, era aficionado a las artes y la cultura clásica y durante los veinte años que duró su mandato quiso imponer los cánones de esta cultura. En una visita a Bitinia, en el Asia Menor, Adriano conoció a Antinoo, un campesino de catorce años de extraordinaria belleza.


    Antínoo acompañó a Adriano en todos sus viajes en el marco de una relación pederasta, y fue tanto el amor que se profesaban que despertaron la envidia y el malestar de la corte que deseaban que Antínoo creciera para que Adriano eligiera a otro erógeno. Antínoo murió en extrañas circunstancias en un viaje que ambos hicieron a Egipto, y el rey, para honrar su memoria, dio lugar a un culto al héroe multiplicando sus bustos y estatuas.


    A Ovidio le sigue, en esta breve historia de la erótica en la literatura, Petronio quien escribió El Satiricón. Después, Juvenal y Marcial del siglo primero después de Jesucristo dieron cuenta de las depravaciones sexuales de los romanos. La mayor novela erótica del Imperio romano decadente va a ser escrita por Apuleyo. Es El asno de oro, pleno de erotismo fantástico.


    A la perversión romana en la literatura le pusieron coto los filósofos estoicos como Séneca, quienes comenzaron a llamar «partes vergonzosas» a los genitales. Curiosamente, contrario a lo que se podría pensar, los cristianos no se apartaron de las costumbres eróticas, destacándose los nombres de Leoncio el escolástico; Macedonio un cónsul honorario; Irineo el refrendario y Eratóstenes, el retórico. Los eróticos cristinos se caracterizaron por las aventuras lujuriosas con mujeres maduras.1


    En la Edad Media se desarrolló la idea de lujuria, que no pertenecía a ningún sistema religioso o moral de la antigüedad grecorromana, definiéndose ésta como la entrega sin moderación a los placeres sexuales. Era uno de los siete pecados capitales que apartan, según el credo católico, a los hombres de la vida espiritual y la salvación.


    Se escribieron muchas obras mostrando que la lujuria era superior a otros pecados capitales. También hubo escritos que se burlaban de la vida de monjas y sacerdotes, que predicaban en contra de la lujuria, pero sucumbían ante ella. Los principales temas de las trovas eran el adulterio como La male fame, y lo relacionado con el falo como el del trovador Haisiaux en De l’angel qui falsoit les vits grans et roides. Se trataba de un anillo mágico que puesto en el dedo producía la erección. Este anillo cayó en las manos de un obispo. Otras trovas como las de Montaiglon eran muy indecentes y se caracterizaban por la procacidad, como El debate del coño y el culo; El discurso del culo, etc.


    Las trovas se caracterizaban, en general, por la burla que se hacía de la religión católica.
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